LOS MOCHE.

La cultura Moche se desarrolló principalmente en la costa Norte del Perú en las regiones de Lambayeque y La Libertad, aunque sus manifestaciones llegan hasta las regiones de Piura por el Norte y Ancash por el Sur. Se trata de una cultura básicamente costera, que se asienta en una región única en el Perú donde la costa es bastante más ancha que en el resto del litoral peruano, donde los valles suelen ser bastante angostos y de poco potencial agrícola. Al ser esta costa de mayor tamaño permite la formación de valles sumamente productivos por la cantidad de agua y las dimensiones que alcanzan, facilitando la aparición de manifestaciones culturales de gran envergadura como las Moche.

LA HUACA DEL SOL.

La huaca del Sol delimita la zona de la campiña. Siguiendo la ruta se pasa por una enorme planicie desértica hasta llegar a las faldas de Cerro Blanco, otrora montaña sagrada de los moches. De allí un camino de tierra conduce hasta las oficinas del proyecto arqueológico Huacas Moche. 

Las estimaciones más precisas sostienen que la Huaca del Sol tuvo más de 55 mil metros cuadrados de área (345 x 160 metros) y treinta metros de altura, y que en su construcción se usaron no menos de 140 millones de ladrillos.
LA HUACA DE LA LUNA.

La huaca de la Luna está en las faldas del Cerro Blanco y frente a la Huaca del Sol. Ocupa un área casi cuadrada de 290 por 210 metros y conformada por varias plataformas y patios ceremoniales. La excavación muestra a los visitantes una nueva visión de estos monumentos que nos hacen olvidar aquella imagen de "cerros" de adobes sin forma ni sentido.

La huaca de la Luna fue el templo principal de los moches, escenario de los rituales que garantizaban la reproducción del poder ideológico de sus jerarcas y divinidades, así como los cultos propiciatorios para la fertilidad agrícola. Se esta reconstruyendo poco a poco la cosmovisión Moche, ellos no dejaron textos escritos y los cronistas ignoraron su existencia, pero muchas de sus costumbres aun sobreviven entre los agricultores de los valles de la Libertad

CERÁMICA
La técnica básica de la cerámica moche es el molde completo o parcial. El modelado directo existía, pero ha sido utilizado como técnica secundaria. Los colores base de estas vasijas eran de color blanco crema o pardo y lo motivos se pintaban con color rojo, naranja y en menor medida negro. La cerámica moche es típica por su estilo escultórico con gollete tubular en arco o "gollete estribo", como muchos huacos retratos, aclarando que estos estilos sólo comprenden un 5% de la producción alfarera total de esta cultura. Los objetos más comunes son los cántaros de formas geométricas, las ollas y tazas, luego la representación escultórica de cabezas humanas, animales, frutas y situaciones. Es muy saltante por su belleza la decoración pintada de la cerámica, que es muy fina y elegante, realizada con gran destreza y un horror al vacío que a la postre lo llevaría a un abarrotamiento de figuras.

La cerámica moche, por más que sus representaciones sean tan artísticas y naturales para nuestros ojos, fue realizada en la gran parte de los casos bajo estrictos controles de los grupos de poder. Los Moche concibieron su cerámica escultórica y pictórica como un medio de refuerzo ideológico, mediante el cual las elites representaban su cosmovisión y la difundían a las masas como también sucedió con los murales moche con representaciones divinas o de sacrificios en la Huaca del Sol y de la Luna, y en El Brujo. Las repeticiones en los motivos y la elección de ciertos temas hacen pensar que había escuelas de ceramistas y que los artesanos tenían reglas impuestas por los sistemas religiosos y sociales. Esto se ve reforzado si vemos que existen dos grandes estilos en la cerámica moche, el que de la cerámica de elite y el de la cerámica local. En el primer caso el estilo no varía de valle a valle, lo cual confirma que la producción se realizaba en centros especiales bajo cierto tipo de control. En el segundo, los estilos varían según las particularidades de cada valle, pues el control de este tipo de cerámica, más utilitaria y de menor calidad, era más laxo.


